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AÑO 2008

El Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), produce, entre otra información, las estadísticas de empleo, desempleo y subempleo con
la finalidad de generar indicadores laborales que evidencien la realidad del “mercado de trabajo” en el Ecuador, con publicaciones y resultados
a nivel nacional urbano.  En esta oportunidad, se ve la necesidad de profundizar estos resultados con estudios que permitan a los lectores
conocer  un poco más sobre estos indicadores.

En la primera parte de la presente entrega se muestran los indicadores de empleo, desempleo y subempleo calculados por el INEC
correspondientes a junio del año 2008, con una cobertura a nivel nacional en las áreas urbana y rural. En la segunda, se muestra una
caracterización de las personas desempleadas, procesada de los resultados del mismo mes.

PARTE 1: INDICADORES DEL MERCADO LABORAL

La población económicamente activa está compuesta por todas aquellas personas de 10 años y  más que estuvieron ocupadas o desocupadas
en el período de referencia de la vigésima ronda de la encuesta de empleo, desempleo y subempleo, ENEMDU.

La gráfica 1 muestra un 93,6% de personas ocupadas
y el 6,4% corresponde a las personas desocupadas, a
nivel nacional urbano. A nivel nacional rural, el
indicador de personas ocupadas alcanza el 97,2% y el
de desocupadas el 2,8%.

Las tasas de ocupación reflejan a las personas que
realizan actividades1, indistintamente, si corresponden
a un empleo o un trabajo, o ayudan en alguno de éstos,
u otra actividad dentro o fuera del hogar con la finalidad
de obtener un ingreso monetario o en especie.  

Para poner a conocimiento del público en general, se
elaboró la gráfica 2 en la que se presenta al 100% de
los ocupados y la tasa global de subempleados.

Se observa que los porcentajes son altos, pues más
de la mitad de los ocupados son subempleados en el
área urbana y alrededor del 80% lo son en el área
rural.  

Gráfica 1
Distribución de la PEA urbana y rural

del Ecuador, ENEMDU junio 2008

Gráfica 2
Tasa de subempleo global urbano y rural del Ecuador, 

ENEMDU, junio  2008

1 Estas actividades están dentro del Grupo de Ocupación que es el conjunto de funciones, obligaciones y tareas que desempeña habitualmente un
individuo en su trabajo, empleo, oficio o puesto de trabajo.
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PARTE 2: ANÁLISIS DEL MERCADO LABORAL
Caracterización de los desempleados en el Ecuador

El presente es un análisis comparativo de quienes conforman el indicador del desempleo a nivel nacional, urbano rural y por sexo, lo que
permitirá visualizar las diferencias que existen entre quienes viven en las desagregaciones geográficas indicadas y las condiciones de los
hombres y las mujeres desempleados en el Ecuador. Es pertinente conocer que el indicador: tasa de desempleo, es la relación entre el número
de personas desocupadas y el total de la población económicamente activa, cuyo resultado es multiplicado por 100.

Para junio del año 2008, los resultados de la vigésima ronda de la encuesta ENEMDU, datan una tasa de desempleo del 6,4% a nivel nacional
urbano y 2,8% a nivel nacional rural; según estos indicadores estadísticos, se entiende que de cada 100 personas que conforman la población
económicamente activa2, tanto en el área urbana como en la rural, seis y tres personas, respectivamente, están desempleadas.

Es importante mencionar que los datos a continuación detallados, se refieren a características de aquellas personas que conforman la tasa de
desempleo, es decir, es una explicación más detallada de algunos contextos socioeconómicos y demográficos de este grupo de personas en
el país. 

Desempleados según área y sexo

Pero, ¿quiénes son los desempleados del Ecuador?  

Según la vigésima ronda de la  ENEMDU, efectuada en junio del año
2008 y como se puede apreciar en la gráfica 3, este grupo está
constituido por aproximadamente 352.986 personas, a nivel nacional;
de éstas, el 55,3% son mujeres, frente a la diferencia de porcentaje
que corresponde a los hombres.

Adicionalmente se visualiza otra desigualdad también en el
desempleo, ya que existe más del 50% de mujeres desempleadas
en el área urbana y en el área rural su proporción bordea el 70%,
aún si se considera que en ésta última la ocupación es más alta
incluso que a nivel nacional3

En la gráfica 4, se observa una concentración de desempleados en el grupo de edad de 18 a 29 años, en proporciones similares (pasan del
50% a nivel nacional y urbano), en tanto que en el área rural, se observa que este grupo etario alcanza el 44,5%.  Un dato curioso es el
porcentaje del grupo de 10 a 17 años en el área rural, pues casi duplica al dato urbano y sobrepasa en 6,4 puntos porcentuales al dato nacional.
Al igual que el grupo de 65 años y más en el área rural pues, al compararlo con los otros niveles de desagregación geográfica, éste es mayor
en 2.8%  con el dato nacional y 3.5% con el dato urbano.  Adicionalmente se puede apreciar, que a medida que la edad se incrementa, el
porcentaje de desempleados va disminuyendo.

Gráfica 3
Distribución porcentual a nivel nacional urbano-rural de personas

desempleadas, según sexo, ENEMDU junio 2008

2 Personas de 10 años y más ocupadas y desocupadas.
3 Ver publicación de los resultados de la vigésima ronda de la encuesta de empleo, desempleo y subempleo ENEMDU, junio 2008, en la sección de

Análisis Descriptivo de los principales indicadores laborales a junio de 2008. www.inec.gov.ec
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Para tener una mejor perspectiva de los datos, se grafica al desempleo en sus dos categorías que son desempleo abierto4 y desempleo oculto5,
a nivel urbano rural y, de esta manera visualizar las diferencias.

Como se aprecia en la gráfica 5, tanto en el área urbana como en el área rural, el desempleo abierto está constituido en mayor proporción por
personas de 18 a 29 años de edad; sin embargo, es en el área urbana donde alcanzan el 58,0% (rural 49,9%).  Llama la atención el porcentaje
de personas de 10 a 17 años, debido a que el dato rural supera al dato urbano en más de tres veces (22,2%) y el de las personas de 65 años
y más en 4,4 puntos porcentuales.  Una posible explicación es que la población habitante en el área rural del Ecuador, buscan trabajo desde
muy temprana edad incluso hasta edad más avanzada, entonces, cuando se realiza el levantamiento de la información y se encuentran en las
condiciones que la metodología aplica, los resultados los ubican en esta categoría de desempleo.

En la distribución de los desempleados ocultos (gráfica 5), también se observa que existe mayor porcentaje de personas cuyas edades están
entre los 18 y 29 años, tanto en lo urbano como en lo rural. Las proporciones del grupo de 10 a 17 años, son altas si  se considera que en esta
edad niños, niñas y adolescentes, deberían estar realizando otras actividades, principalmente estudiar.
El desempleo oculto en menores de 10-17 años en el área urbana es más alto que el abierto: esto indica que los niños y adolescentes quieren
trabajar, pero no buscan trabajo; mientras que en el área rural si buscan trabajo. 

Para que las personas sean consideradas como desempleadas ocultas, deben, al igual que en el desempleo abierto, cumplir con las
condiciones descritas en la metodología.  De estos resultados6, se ha observado que en las dos áreas, la mayoría de desempleados ocultos
no buscaron un trabajo porque creen no poder encontrarlo, en el área urbana el 28,3% piensa que no le darán el trabajo y en el área rural, el
17,9% espera cosecha o temporada de trabajo, en todos los casos, son personas que están disponibles para trabajar.

Gráfica 5
Distribución porcentual de los desempleados abiertos y

ocultos, según área y grupos de edad, ENEMDU junio 2008

Gráfica 4
Distribución porcentual de los desempleados a nivel

nacional, urbano rural, según grupos de edad, ENEMDU
junio 2008

4 Según la nueva metodología y cálculo de los indicadores de la encuesta de empleo, desempleo y subempleo, el desempleo abierto está constituido por
personas de 10 años y más, que en el período de referencia presentan simultáneamente las siguientes características: a) Sin empleo, no ocupado en la
semana pasada; b) Buscó trabajo, hizo gestiones concretas para conseguir empleo o para establecer algún negocio en las cuatro semanas anteriores.

5 De igual forma, según la misma metodología, el desempleo oculto está constituido por personas de 10 años y más que en la semana de referencia
presentan simultáneamente las siguientes características: a) Sin empleo, no ocupado la semana pasada; b) No buscaron trabajo, (no hicieron gestiones
concretas para conseguir empleo o para establecer algún negocio en las cuatro semanas anteriores), por alguna de las siguientes razones: 1) Tiene un
trabajo esporádico u ocasional; 2) Tiene un trabajo para empezar inmediatamente; 3) Espera respuesta por una gestión en una empresa o negocio
propio; 4) Espera respuesta de un empleador o de otras gestiones efectuadas para conseguir empleo; 5) Espera cosecha o temporada de trabajo; 6)
Piensa que no le darán trabajo o se cansó de buscar; 7) No cree poder encontrar; y c) Disponible para trabajar. (Transcripción textual del documento:
Nueva Metodología y cálculo de los indicadores de la encuesta de empleo, desempleo y subempleo, Octubre 2007). www.inec.gov.ec

6 La base de datos con los resultados de la vigésima ronda de empleo están disponibles en la página web del Instituto Nacional de Estadística y Censos,
INEC.
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El nivel de instrucción de los desempleados.

Es también de interés, conocer el nivel de educación de quienes conforman el grupo de personas desempleadas, esta información es capturada
a través de la encuesta en la que se considera dos sistemas7 de nivel de estudios. Para el presente estudio descriptivo se presenta los datos
bajo el sistema anterior a la reforma curricular.

Se evidencia, en la gráfica 6, una diferencia en el nivel de
instrucción según el área donde habitan los desempleados, pues el
51,7% de aquellos que residen en el área urbana tienen instrucción
secundaria así como el 38,1% del área rural, en tanto que el 51,2%
de los que están ubicados en esta misma área llegan al nivel
primario. El 27% y 4.1% de los desempleados en las áreas urbana
y rural tienen educación superior. 

En cuanto a la instrucción de los desempleados según el sexo
(gráfica 6), se observa porcentajes bajos en la categoría ninguno y
centro de alfabetización, lo que indica que existen pocos hombres
como mujeres en estas circunstancias.  El 24,8% de hombres y el
25,7% de mujeres tienen instrucción primaria.  También se halla
una diferencia de 2.1% a favor de ellos con respecto a ellas en el
nivel secundario, siendo inversos los datos en el nivel superior
universitario/no universitario/post grado, pues las mujeres
alcanzan el 23,7%.

Las diferencias que se visualizan, en el grupo de personas
desempleadas, en la característica de nivel de instrucción, según
el sexo de éstas, no son significativas, es decir, que prácticamente,
tanto hombres como mujeres desempleados/as, en esta ocasión,
tienen un porcentaje semejante en su nivel educativo.

Personas analfabetas, asistencia y jornada de clases

Personas analfabetas8, también se encuentran en el grupo de los
desempleados y, como lo muestra la gráfica 7, existen más
individuos desempleados que no saben leer y escribir en el área
rural (10,0%), en tanto que en el área urbana, son el 2,3%.

En cuanto a quienes son desempleados/as  analfabetas, según el
sexo, se observa que entre hombres y mujeres existe una leve
diferencia, pues la misma gráfica, evidencia que hay 1.1% más
hombres que mujeres. Lo inverso en el alfabetismo ya que las
mujeres alcanzan el 96,8% frente al 95,7% de los varones.

Existen desempleados que asisten a clases (independientemente
del tipo de instrucción que estén recibiendo), tanto en el área
urbana como en la rural, así como por sexo.

Gráfica 6
Personas desempleadas, según nivel de instrucción, 

área y por sexo, ENEMDU junio 2008 

Gráfica 7
Distribución porcentual de personas desempleadas analfabetas,

según área y por sexo, ENEMDU junio 2008 

7 Sistema anterior conformado por primaria y secundaria; sistema actual por reforma curricular conformado por educación básica y educación media.
8 Para esta parte del estudio, se consideró a todas las personas de 10 años y más desempleadas que no saben leer ni escribir
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Como se aprecia en la tabla 1, la proporción de personas que no
trabajan y que asisten a clases, es más alta en el área urbana con
6.1 puntos porcentuales con respecto al área rural, y el indicador de
las mujeres está por debajo del dato de los hombres en 4.8 puntos
porcentuales.

Aún en estas condiciones de desempleo, las mujeres tienen menor participación que los hombres en la educación, cuando uno de los supuestos
del desempleo es “disponibilidad”, lo que posiblemente serviría para realizar otras actividades que no necesariamente son de trabajo.

Se aprecia (gráfica 8), las jornadas de estudios de las personas que
siendo desempleadas, asisten a recibir clases.  La noche es la
jornada de mayor proporción tanto en el área urbana (37,3%) en
contraste con el área rural  así como para hombres (41,3%) y
mujeres (30,2%); se podría decir, que es la parte del tiempo que los
desempleados utilizan para asistir a clases, posiblemente con el
afán de mejorar sus niveles educativos.  No se puede decir lo
mismo en el área rural, pues en ésta, la mañana es la jornada más
recurrida para aquellas personas que no tienen alguna ocupación y
está representada en el 46,8%.  Del total de mujeres que son
desempleadas y que asisten a clases, el 23,8% lo hace a distancia,
en esta categoría de las jornadas, el grupo de ellas es mayor en
comparación con los hombres en 13.8 puntos porcentuales.

El estado conyugal en los desempleados

En esta sección del estudio, el total de desempleados disminuye en un 0,63% puesto que la pregunta que hace referencia al estado conyugal,
está dirigida a las personas de 12 años de edad en adelante, como se observa, no llega al 1%, por lo tanto, se asume que no existe mayor
diferencia.

De acuerdo a la categorización del estado conyugal, la proporción
de personas desempleadas y viudas/solteras9 es mayor al 50%
(gráfica 9), tanto en el área urbana como en la rural.  Al observar los
datos según sexo y, en la misma condición, alrededor del 70% son
hombres frente al 41,9% de mujeres.

Quienes son separados(as)/divorciados(as) tienen proporciones
altas, respecto a sus opuestos,  pues en el área urbana, existen
más personas (9.9%) y, en el caso de las mujeres, su proporción es
mayor a la de los hombres en 8.6 puntos porcentuales.

Tabla 1
Personas desempleadas que asisten a clases según área, y por

sexo, ENEMDU junio 2008

Gráfica 8
Distribución porcentual de jornadas de asistencia a clases de

personas  desempleadas según área, y por sexo,  ENEMDU junio
2008

Gráfica 9
Distribución de los desempleados según estado conyugal,

por área y por sexo, ENEMDU junio 2008

9 Para el presente estudio, se decidió unir los valores de las categorías semejantes, según criterio de la autora; es decir, casado (a) con unión libre;
separado (a) con divorciado (a); y, viudo (a) con soltero (a).  En esta última, el aporte de las personas viudas (por áreas y sexo) es del 1.5% y 1.9% en el
área urbana y en hombres, mientras que en el área rural y en mujeres, no llega al 1%.
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Con el afán de visualizar mejor estas proporciones, se calculó un indicador de razón10 cuyo resultado revela que por cada cien mujeres
desempleadas y separadas o divorciadas, existen aproximadamente 25,6 hombres en igual situación.  Otro dato es del grupo de personas que
están casadas o en unión libre siendo el área rural el de mayor porcentaje sobre el del área urbana (35,5%) y según el sexo, las mujeres en
las mismas condiciones son el 45,4%, en tanto  los hombres son el 26,5%.  De igual forma, su indicador de razón demuestra que por cada cien
mujeres desempleadas casadas o en unión libre, en el país existen 46,4 hombres desempleados en igual estado conyugal.

Con estos resultados, se visualiza que el escenario del estado conyugal también hace eco en el hecho de ser desempleado, pues es notorio
que para las personas con responsabilidades asumidas por la conformación de un hogar, indistintamente si éste es completo o no, posiblemente
influyan en su condición de desempleadas, ya que tanto en el área rural como en el hecho de ser mujer, disminuyen las posibilidades de acceder
a un trabajo y por ende menorar la proporción de desempleados en el país.

Ingresos de no trabajo en los desempleados

Para conocer si las personas desempleadas tienen algún tipo de ingreso monetario se recurre a la sección tres11 de la encuesta, a través de
la cual se puede obtener información sobre ingresos derivados del capital o inversiones, transferencias y otras prestaciones recibidas; y, el bono
de desarrollo humano.

Es importante especificar que para construir la gráfica 8, se consideró al total de los desempleados en cada una de las alternativas de respuesta,
por esta razón solo se visualizan, independientemente, aquellos que recibieron algún tipo de ingreso cuyos porcentajes son relativamente bajos,
en unos casos y en otros, prácticamente no recibieron nada.

Se puede afirmar que son pocas las personas, en
condiciones de desempleo, que recibieron
recursos monetarios; sin embargo, existe un
10,5% de individuos en el área urbana y un 5,9%
en el área rural que recibieron valores por regalos
o donaciones.  El 7,8% y el 11,1% de hombres y
mujeres respectivamente, tuvieron ingresos por la
misma categoría.

También se observa que el bono de desarrollo
humano es recibido por personas desempleadas,
el 5,7% en el área urbana y el 23,4% en el área
rural; y, al analizar los resultados por sexo, el
15,9% de las mujeres desempleadas tienen
acceso a este programa social.

Participación de las personas desempleadas en labores domésticas

Este tipo de participación se refiere a las actividades propias de trabajo doméstico dentro del hogar.  Se determina el porcentaje de personas
que realizan tareas tales como el arreglo de la casa; de la ropa; las compras en supermercados, mercados, etc.; en la preparación de alimentos
(entre otros, los desayunos, almuerzos, cenas), en el cuidado a niños o niñas, así como en el apoyo a realizar sus tareas escolares; en el
cuidado a los/as ancianos/as y a enfermos/as.  A través de esta sección12 de la encuesta, también se considera la participación en actividades
como mingas o trabajo comunitario; y, reuniones de la comunidad o del barrio.  

Gráfica 10
Porcentaje de personas desempleadas que recibieron ingresos de no trabajo, según

área, y por sexo, ENEMDU junio 2008

10 Es la relación entre un subgrupo de población y la población total u otro subgrupo; es decir, un subgrupo dividido por otro. Haupt A. y Kane T. (2001).
Manual sobre la población del Population Reference Bureau, pag. 2

11 La boleta que se utiliza para el levantamiento de la encuesta, está conformada por seis secciones de investigación con diferentes temas.  La sección tres
corresponde a los ingresos monetarios por trabajo y por no trabajo.

12 Existe un bloque de preguntas en la sección 2 de la encuesta específicamente para identificar a las personas que tienen "Participación en quehaceres
domésticos" dentro del propio hogar.
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En lo que se refiere al grupo de personas según el área, se observa
que en el área urbana, el 89,7% de los desempleados, si participa
en este tipo de actividades, frente a un 91,5% en el área rural
(gráfica 11).  Y, al observar los datos según el sexo, la
participación de las mujeres (97,8%) es mayor a la de los hombres
en 17,4 puntos porcentuales.  Sin embargo, esta información data
de una alta participación por parte de los hombres (80,4%) en
actividades que son consideradas, estereotipadamente solo para
mujeres.  No   obstante,  al  analizar el  promedio   de   tiempo
para realizar las diferentes actividades domésticas según el sexo,
en la gráfica 12, se observa que las mujeres en  condición  de
desempleadas, dedican alrededor de 34 horas a la semana en los
quehaceres domésticos en tanto que los hombres, aún con
disponibilidad de tiempo, aportan un promedio de 10,76 horas.  Al
analizar los resultados por cada actividad, se observa que en la
preparación de alimentos, la diferencia del promedio es de 10,2
horas, más tiempo de ellas con respecto al de ellos; de igual
forma, cuando se trata del cuidado ya sea a niños/as, ancianos/as
o enfermos/as, son las mujeres quienes emplean mayor cantidad
de tiempo promedio, de hecho, 4,18 horas más que los hombres
(1,92 horas promedio).  Existen actividades en las cuales, ellos
dedican más tiempo que ellas (0,01 horas), y son las actividades
que se realiza fuera del hogar, aquellas consideradas como
trabajo comunitario o reuniones en la comunidad o barrio.

Gráfica 12
Tiempo promedio de personas desempleadas, según sexo, por actividad doméstica, ENEMDU junio 2008

Gráfica 11
Participación porcentual de personas desempleadas en quehaceres 

domésticos, según área y por sexo, ENEMDU, junio 2008
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A modo de conclusión:

A través de este detalle, de algunas condiciones sociales y demográficas, de las personas que conforman la tasa de desempleo en el mes de

junio del año 2008, se visualiza que ésta está conformada, en mayor proporción, por mujeres en todos los niveles de desagregación geográfica

y más en el área rural, así como por jóvenes, tanto hombres como mujeres, cuyas edades comprenden entre los 18 y 29 años.  Los niveles de

instrucción que han logrado alcanzar son diferentes, pues en el área urbana, la mayoría tienen años de estudio secundario, así como en lo

referente al sexo, mientras que en el área rural, solo llegan a los años de la primaria.  También se encontró personas analfabetas, casi cinco

veces más en el área rural que en la urbana, y, más hombres que mujeres. 

Pero algo alentador es que existen personas desempleadas que están asistiendo a clases y que lo hacen en diferentes jornadas de estudio,

siendo de preferencia la noche en el área urbana así como para los hombres y las mujeres;  y, la mañana en el área rural posiblemente por

que en esta parte del territorio nacional, no existe suficiente infraestructura que ofrezca jornadas de estudio nocturno o el acceso a éste es

dificultoso. 

Los solteros/as y viudos/as, son en mayor proporción los desempleados del área urbana y rural, pero quienes sobrepasan el 50% de este grupo

son los hombres, mientras que en el grupo de las mujeres desempleadas, la mayoría son casadas o viven en unión libre.  Pocas son las

personas que reciben ingresos de no trabajo; sin embargo, en el área rural existen una proporción más alta de personas desempleadas que

reciben el bono de desarrollo humano cuando la tasa de desempleo en el área urbana es mayor en 3.6 puntos porcentuales. De igual forma,

las mujeres son quienes perciben mayoritariamente este bono de apoyo social.

Una de las condiciones para ser considerado desempleado, es la disponibilidad para trabajar, se entendería entonces que todas estas personas

disponen de tiempo para realizar otro tipo de actividades, y entre éstas, podrían ser las de participación en quehaceres domésticos, cuyo dato

tanto en el área urbana como en la rural, oscila entre el 90%, mientras que alrededor del 80% de los hombres lo hacen frente al 97,8% de las

mujeres, se podría establecer que no existe mayor diferencia de participación en este tipo de actividades.  Sin embargo, al analizar el tiempo

dedicado a cada una de las actividades, se observa que son las mujeres quienes realizan trabajo doméstico en sus hogares en mayores

cantidades de tiempo que los hombres, es decir, aún cuando ellos podrían, por su condición de desempleados y de disponer de tiempo, apoyar

en estas actividades, simplemente no lo hacen.






